Silvia

B88102043                    

Resumen

  Cuando don Quijote se quedó en casa, todos los dejaron de hablar algunos sobre el tema de la andante caballería, por no recordarle a la memoria pasada. Pero después de discutir con Sancho, decidió empezar su aventura por tercera vez. Un anochecer, se pusieron en camino del Toboso. Cuando estaban en el pueblo del Toboso, se encontraon con una gran torre, pero don Quijote luego conoció que no era el palacio de Dulcinea. Decepcionado, le preguntó un labrador que si supiera los palacios de 

                                                conocía

Dulcinea, la princesa del Toboso. Respondió el labrador que creyó que no vivió princesa alguna allí. Mientras, Sancho quiso sacar a su amo del pueblo, porque se 

                                                                le

pareció que si su amo encontró a Dulcinea, podría descubir que la respuesta de 

                  encontrara

Dulcinea que le había traído a su amo era la mentira. Por eso, Sancho sacó una solución que fue a hacer creer a su señor que la primera labradora que fueron a encontrar era la señora Dulcinea. Pensando esto vio a tres labradoras sobre tres pollinos y hizo a creer a don Quijote que eran Dulcinea y sus doncellas. Sin embargo, 

       e

don Quijote no vio a Dulcinea sino a las tres labradoras y se aturdió. Sancho continuó persuadir a su amo que la labradora era Dulcinea, haciéndole reverencia para hacer 

persuadiendo

creer a don Quijote. En este momento, don Quijote pensó que un encantador había puesto nubes en sus ojos, transformando a su princesa hermosa de una labradora pobre y fea. Las aldeanas pensaron que los dos quisieron burlarse de ellas, y no quisieron hablar con los dos hombres locos, picaron a sus borricas y corrieron, contiuando su camino más ligera que un halcón.
  Don Quijote y Sancho contiuaron su camino. Mientras hacían camino, llegó el 

                                                               un

carretero y un hombre en la delantera que les acompañó un carro con banderas del rey. Les respondió el carretero que lo que fue en el carro eran dos bravos leones que el 

                              iba

general de Orán envía a la corte. Oyendo que los leones estaban enjaulados, don Quijote amenazó ael carretero a abrir las jaulas, porque quiso luchar con los leones para probar que él era el sin par caballero andante-don Quijote de la Mancha. Todos los pensaron la muerte de don Quijote. Sin embargo, el león bravo, después de haber mirando a una y otra parte, se volvió a echar en la jaula. A Don Quijote le pareció que él había conquistado al león y quiso que le llamaron el Caballero de los Leones. Dos 

                                   llamaran

días pasados llegaron al río Ebro. Don Quijote mandó a Sancho entrar en el río con un 

Dos días después/ después de dos días

pequeño barco sin remos, pensando ir a dar socorro a quien necesitaba. Durante un rato descubrieron unas grandes aceñas en la mitad del río, y pensó don Quijote que las aceñas eran los castillos o fortalezas en donde algún caballero oprimido o alguna princesa malparada estaba. Cuando don Quijote estaba ocupado en el modo de 

                                                    por

ayudarlo, el barco, entrado en la mitad de la corriente del río, comenzó a caminar ligeramente. Los molineros que vinieron se pusieron con sus palos a detener el barco para socorrerles, pero don Quijote cayó al agua y se fue al fondo dos veces porque el paso de las armas. Después ellos llegaron al la tierra, vinieron los pescadores dueños del barco que querían hacer pagar a don Quijote el barco que estaba hecho pedazos. Don Quijote les dijo que si dejaban libre a la persona prisionera, pagaría el barco. Todos los pescadores creyeron el loco de don Quijote, por eso don Quijote se lamentó 

                         en la locura

de no poder liberar a los prisioneros y sólo pagó por el barco cincuenta reales. La aventura del río Ebro tuvo este fin.

  Por último don Quijote decidió volver a su casa. Al llegar a su tierra real, se sacó de las imaginaciones y trazó a ser pastor de ovejas. Le dijo su plan al cura y a sus amigos, y todos le sostenieron, a menos que su sobrina y el ama, que quisieron que él estuviera 

                   salvo/excepto

en casa y atentiera su hacienda. Por eso, le llavaron a la cama, dándole de comer y cuidándole. Como las cosas humanas no son eternas. O bien la tristeza que le causaba durante las aventuras, o bien la decepción que tuvo que quedar en la cama, se le fijó una fiebre y le tuvo seis días en la cama, sin que Sancho se quitara de su lado. El médico dijo que don Quijote estaba en peligro, y todos sus amigos comenzaron a llorar. Oyendo esto, don Quijote estaba tan sosegado y rogó quedarse solo. Durmió de un tirón más de seis horas, y al despertarse del sueño, había recobrado la razón y conoció que era Alonso Quijano, sino don Quijote de la Mancha. Llamó al escribano a 

                           y no

hacer testamento. En su testamento, dejó toda su hacienda a su sobrina, su ama y Sancho, pero si su sobrina se casó con que conoció los libros de caballerías, fue a 

                   se casara    alguien que/quien que      

distribuir su hacienda en obras piadosas. Todavía vivió tres días y luego murió.

se distribuiría

